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Sobre este libro...

El taller de narración desarrolla-

do se llevó a cabo en el Refugio 

Casa Fuente de Apoyo a Muje-

res, Niñas y Niños Víctimas de 

Violencia A.C., con la autoriza-

ción de T.S. y Soc. Beatriz Eu-
genia Fuentes Aldana, y bajo la 

coordinación de Prof. Dr. Joachim 

Michael (Universidad de Biele-

feld, Alemania) y Dra. Maria Te-

resa Orozco Lopez (Universidad 

de Guadalajara, México). 

La investigación con niñeces en 

situación de vulnerabilidad se 

llevó a cabo a partir de criterios 

éticos y metodológicos rigurosos, 

basados en el consentimiento in-

formado, la protección de identi-

dades y un registro visual limitado 

exclusivamente a las produccio-

nes materiales, evitando toda for-

ma de extractivismo académico.



Paulina

El consentimiento de las ni-
ñeces para la grabación de 
audio  fue solicitado explíci-
tamente, y su participación 
fue activa y voluntaria.
La estructura metodológica 
fue diseñada para evitar la 
revictimización, mientras 
que las consideraciones éti-
cas guiaron cada decisión,  
reconociendo que la pro-
ducción de conocimiento 
académico debe estar  al 
servicio de las poblaciones 
con las que trabajamos y 
no al revés.

A quienes tuvieron que irse sin querer... 
A quienes llegaron sin poder elegir dónde llegar... 
A los pibes del refugio que me prestaron sus verdades sin 
pedirme nada a cambio, ni siquiera que les creyera. 
Este libro no embellece caminos que fueron de piedra y 
espinas. No convierte en épica lo que es la supervivencia. 
No transforma en aventura lo que es desarraigo. Este libro 
es testigo, es grito, es memoria. 
Y también es mi forma de decirles que alguien escuchó, 
que alguien vio, que alguien escribió para que otros sepan.

-Paulina



La historia de Kenneth 

“Este es mi cuento de Estados Unidos. Cuando cruce la 
frontera voi a alquilar y voy a donde mi papá y me va a lle-

var para entrenar y después voy a visitar a mi tía, a mis 
primas, voy a conocer la nieve, voy a ir al parque, ir a 
la escuela. Voy a conocer nuevos amigos y voy a jugar 

a la hora del recreo fútbol y me voy a divertir mucho”

Kenneth, 9 años.
Ecuador

Había una vez un niño llamado Kenneth... Y era migrante.
Él queria llegar a los Estados Unidos a encontrarse con su 
papá en Connecticut para ver la nieve y jugar a la pelota. 
Un día salió de su casa en dirección al Darién.
El Darién es una selva en Colombia. Allí junto con sus dos 
hermanos y su mamá caminaron, se escondieron de mi-
gración, corrieron...
A veces Kenneth tenía miedo... 

Ellos subieron a una balsa, nadaron por el río. También tuvieron 
que saltar a un tren que se movía mucho mucho. De allí tuvie-
ron que esperar al bus.
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Después de un largo viaje llegaron a México, a un refugio.
Ahí Kenneth hizo amigos, jugó con ellos. 
En algunos momentos Kenneth pensaba: 

“voy a los Estados Unidos y voy donde mi papi, voy a tener jugue-
tes, voy a jugar con la nieve... allá hace muuuucho frío”

“En el refugio a veces escucho la cancion de René de Residente y me 
gusta cantarla. También bailo.” 

“Soy latinoamericano“

Cuando a Kenneth le preguntaban ¿Por qué saliste de tu país? El siem-
pre recordaba cuando las vacunas* de los delincuentes comenzaron una 
balacera*. Vinieron desde la esquina disparando y ellos tuvieron que 
salir corriendo a la casa.
“Salimos intactos gracias a Dios” recordaba. Las balaceras son muy co-
munes en todos lados en Guayaquil y por eso voy a los Estados Unidos 
donde mi papá.”



Soy Brandon, y les voy
a contar mi historia...

Soy de El Salvador y tengo 12 años. Me gusta jugar al fútbol y mi sueño 
es ser futbolista desde pequeño. Cuando esté grande quiero tener una 
casa, un perro y una moto.
Cuando vivía en El Salvador iba a la escuela, allí tenía un lugar para jugar 
al fútbol. Me gusta jugar de delantero como Messi. 

También tenía una perra que se llamaba Chata, le puse así por 
la horchata*. Pero una vez nos tuvimos que ir y mi papá le dió 
mi perra a alguien que no la cuidó y ya no la volví a ver.

Como muchos otros, me fui de mi país por algo que nos paso a mi y mi 
familia. Me despedí de mi abuelo Roberto y eso me puso muy triste y mal. 
Ese día que nos fuimos pasamos por Guatemala hasta llegar al cruce 
de Guatemala y México. Luego en ese lugar nos subimos a unas balsas 
hasta que nos cruzaron a México. Un venezolano y un colombiano nos 
ayudaron, ellos eran muy amables. También una amiga de mi mamá. 
Luego llegamos a un pueblo que se llama Escuintla. Allí nos pegamos a 
la caravana* y caminamos como un mes. Durante ese tiempo tuve mu-
cho miedo de que los hombres le hagan daño a mi mamá o mi hermana. 

Brandon, 12 años.
El Salvador
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Cuando nos separamos de ellos el 
miedo se fue.
En mi mochila solo traía ropa y 
cuando viajábamos dormimos en el 
suelo. Luego de un largo recorrido, 
llegamos a otro pueblo y nos su-
bimos al tren y ya faltaba poquito 
para llegar a la frontera pero nos 
agarró migración y nos bajaron a la 
Ciudad de México.
Hace unos días llegamos a este 
albergue y ahora espero poder 
cumplir todas mis metas y poder 
estudiar. 
Cuando pienso en mi mundo ideal 
sería un mundo sin violencia y con-
taminación del medio ambiente. 
Se que en cinco años ya seré adulto 
y espero para ese momento tener mi 
moto.

Continuará...



Capibara en México

Hola! Soy Shirley y tengo 7 años... 
A mi me dan miedo muchas cosas, sobre todo los 
animales: los ratones, las cucarachas, las serpientes, 
los lobos, los cocodrilos, los alacranes y las arañas. 

Shirley, 7 años.
Honduras

Les voy a contar una historia: Un día me fui de mi país a las 3 de la ma-
ñana. Dejamos Honduras y fuimos hacia los buses de Cristobal Colón y 
en dos días llegamos a Tapachula (México). En Tapachula nos quedamos 
un mes, en la casa de un amigo de mi papá.

Me ponen triste algunas cosas como mi país, que mi abuela esté 
enferma, estar en otro país, que me peguen

Y me enoja que me molesten o empujen, a veces también mi hermana 
me enoja.
Ahora estoy en México con mi capibara y estoy en un refugio.

Y colorín colorado, esta historia no ha terminado...
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La migración y los migrantes

Mi nombre es Many y esta es mi historia.
Tengo 11 años, vivía en Ecuador.
Un día tuvimos que irnos de allí.
Las razones: varias. 
Viajé en avión a San Salvador con mi mamá, mi 
papá y mi hermana. Del Salvador fuimos hasta la 
frontera de México y Guatemala. 
Tuve que dejar un perfume que mi abuelita me 
regaló junto con todas nuestras mochilas. De ahí 
ibamos a pasar las balsas y nos secuestraron. 
Cuando llegamos a Tapachula (México) estu-
vimos secuestrados un día y nos pidieron 150 
dólares por persona. 

Many, 11 años.
Ecuador

En la casa donde nos secuestraron no pude dormir, habían mo-
chos* sin brazos, gente con arma, con palo, a querer pegar a 
querer matar, niños con pistolas... muchas cosas.
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Ya ahí con migración con mi papá nos hacia-
mos pasar como mexicanos para que no nos 
hicieran pagar, ni nos frenara la migración. 
De ahí, cuando pagamos la fianza nos 
fuimos para unos taxis, nos fuimos cami-
nando. Pero esos taxis eran también de la 
mafia. Luego salimos con la caravana del 
12 de diciembre. Luego fuimos de combi 
en combi haciéndonos pasar por mexi-
canos, hablamos como mexicano. Bien 
vestido, no así como migrante. Hasta que 
llegamos a Pijijiapan. Ahí nos quedamos 
13 días esperando el permiso pero nunca 
nos dieron. De ahi salimos, migración nos 
llevo a Tuxla y de allí agarramos bus hasta 
llegar a Zacoalco, y de ahi nos agarramos 
un tren y saltamos.

Al tren tuvimos que saltar rapidito. 
Viajamos en unos baúles pero como 
era peligroso subimos arriba.

Cuando estábamos arriba, los venezolanos 
son así... como... agarraron rocas y decian 
“vengase pues y donde se suban al tren los 
hacemos picadillo aquí” le decían a la mafia. 
De ahí llegamos a Tierra Blanca, después 
Puebla, San Martín, hasta Ciudad de Mexico.



El refugio me dio tranquilidad, conocí amigos 
nuevos, aprendo inglés, pintamos, tomé mate* 
como Messi. Duermo con mi mamá. 
En el refugio hice una carta a mi abuelito 
porque lo extraño: 

Desde que llegue a Ciudad de Mexico me 
siento mas tranquilo y desde que viaje de 
Ecuador para migrar, solo como taco torta y 
no estoy acostumbrado. 

Y esta historia continuará...

Hola abuelo, estoy 

pasando por algo muy 

feliz porque ya te voy 

a ver pronto. He visto 

animales, he conocido 

nuevos amigos, países 

y de Argentina tome 

mates con mis amigos. 

Pronto te veré.



Narrativas de migrantes

La historia empieza en El Salvador, mi país. Mi nombre es Angel y tengo 
8 años, al momento de hacer este cuento me encuentro en Ciudad de 
México. 
Mi historia es un tanto extraña, yo iba al colegio pero allí no la pasa-
ba bien. Mis compañeros solían molestarme mucho, hasta incluso un 
compañero llego a golpearme la cabeza con un tubo. Cuando hablaba 
con mis maestros no me creían ni me hacían caso. Hasta que decidieron 
sacarme del colegio.
No sé ni leer ni escribir y me gustaría aprender. Asique esto que estan 
leyendo es una transcripción de mi voz. 
Mis padres se peleaban hasta que decidieron separarse y es por ello que 
nos fuimos.
Nos fuimos porque mi papa nos pegaba mucho mucho mucho. 
Un día yo me fracturé, tenía tres añitos, en el hombro izquierdo y des-
pués mi mama llorando le dijo a mi papá que por favor me llevaran al 
hospital sino ella iría por su cuenta, y entonces mi papá...

Escapábamos de mi papá que nos venía persiguiendo. 

Angel, 8 años.
El Salvador
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Aún cuando sabía que no se podía acercar buscaba la manera de encon-
trarnos.

Un buen día decidimos irnos, nos fuimos corriendo, era de noche. Nos 
metimos por unos arbustos, en las espinas. Había muchos animales, 
había serpientes. A mi mamá casi le picaban las serpientes. 

Montamos al tren. Era de noche. Pero nos encontraron y de nuevo, a mí 
me deportaron otra vez. Ya llevo cinco veces que me deportaron. Llega-
mos a un pueblo que se llama La Loma y ahí pasaba un tren nosotros in-
tentamos agarrarlo porque íbamos en caravana y no se pudo porque iba 
muy rápido. Fuimos a otro pueblo que ahí pasaba el tren. Y allí pudimos 
saltar. El tren frenó y nosotros nos subimos. Yo tenía miedo y cuando el 
tren frenaba teníamos que saltar pero a mi no me dolía porque yo sentia 
que íbamos a tener una nueva vida.
Que íbamos a estar en el colegio, que íbamos a poder estudiar, tener 
nuestra casa, nuestras cosa, mi bicicleta, mi cuarto. Pero entonces llegó 



una migración y nos deportaron. Mi mamá enseño los papeles, solo ella 
tenia cita, le salió a ella pero no a nosotros. Ella intentaba hablar con 
migración y explicarle pero no le hicieron caso. 
Ese día era Navidad y migración dijo”como regalo nos iba a dejar aquí en 
Ciudad de México”. En ese momento sentí que nuestros sueños desapa-
recían, me sentí triste.
Después volvimos a intentarlo, nos volvimos a subir, pero esta vez por 
Monterey, en caravana nos subimos hacia Piedras negras y entonces 
cuando ibamos llegando a la frontera otra vez... los policías. Nos trataron 
muy mal, nos metieron a una patrulla.

Pero ahora ya estamos aquí, en Ciudad de Mexico con la esperanza 
que alguien nos ayude a irnos y que los malos que nos estan bus-
cando no nos vuelvan a encontrar.

No será una historia feliz pero tendrá un buen final.



Un viaje largo a Estados Unidos

Soy Zadiel, tengo 6 años y esta es mi historia... 
Yo vivía en Guayaquil, en un barrio llamado Islas Trinitarias. Allí yo juga-
ba al fútbol, me gustaba ir a la escuela por las olimpiadas y para jugar a 
la pelota. 
Pero un día mami no tenía más trabajo ni quien nos cuide y papi estaba 
en Estados Unidos trabajando y nosotros lo extrañabamos.
Así fue que decidimos viajar con mi mami, mi hermanito Emir de 8 meses 
y mi hermano Kenneth de 9. Primero fuimos a Colombia, atravesamos el 
Darién. En esa selva vimos serpientes, gorilas, aunque no vimos loros. 
Vimos pajaros de colores. 
En el Darién llegamos a un campamento en un bote y dormimos juntos.
Me hice amigas allí hasta que tuvimos que tomarnos un tren. 

Zadiel, 6 años.
Ecuador

El tren me dió miedo porque se movía mucho y no 
podíamos sentarnos ni acostarnos. Era un círculo 
pequeño donde solo cabiamos parados. Mientras via-
jamos yo pensaba que algún día sería como Messi 
pero voy a jugar para la selección Ecuatoriana.
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Alas del Norte

Mi nombre es Sthefany, tengo 13 años, cumplo en septiembre, me mo-
lesto con facilidad y llegó a ser compulsiva. Me gusta jugar al voleyball, 
la astronomía, leer libros, dibujar, tener amigos y comer. 
Les voy a contar porqué salí de mi país: 

En cuanto al peligro, Honduras se encuentra en los países más 
peligrosos del mundo, hace más de 2 años, la policía reportó 3.035 
casos de homicidios en el año 2023, sin contar los demás homici-
dios en los próximos años.

La información que les cuento la saqué de internet de la 
OIM*. Sobre los gobiernos, que les puedo decir... manipulan 
medios públicos para su propio beneficio, para ocultar todo 
lo que hace el gobierno. El incumplimiento de las leyes exis-

tentes por el poder público y beneficios políticos que tienen, 
como un abuso del gobierno.

Además, la economía es muy baja, según el índice de Desarrollo Huma-
no de las Naciones Unidas, lo cuál es cierto, ya que no hay empleos y si 

lo hay, no alcanza el dinero para ni siquiera lo básico. 

Sthefany, 13 años.
Honduras
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Bajos recursos en estudio: El país continúa con altos porcentajes sobre 
la exclusión, sobre todo en niveles de pre básica y media. La calidad de 
estudios no es la mejor razon por lo cual muchas más personas salen 
de su país, “por un futuro mejor”. 
A mi me gustaría continuar mis estudios... sé que hay buenas universi-
dades en varias partes de latinoamerica.



Y sobre cómo salí? 
No fue fácil porque me ganaba la nostalgia de estar lejos de mis seres 
queridos, y tener que empacar toda mi vida en una maleta. 

salí de Honduras a las 3 am en un autobús especial. De las úl-
timas personas que me despedí fue de mi abuelo y abuela. Al 
subirme al autobús no supe como reaccionar, mi mente estaba 
procesando que no iba a ver a mi familia en mucho tiempo y 
llevaba el estómago revuelto, los ojos hinchados de tanto ha-
ber llorado esa misma madrugada, al punto que no los podía 
abrir bien, entonces me dormí.

Al despertarme... ya estábamos en El Salvador-San Salvador. Eran las 
9:10 am aproximadamente y tuve la dicha de poder conocer un poco El 
Salvador. Tuvimos que estar 13 horas ahí, por cierto, ahí fue la primera 
vez que tomé horchata de maní*, ya que sólo había probado la clásica.
Se hizo de noche y ya eran las 9 pm, llegó el autobús y me subí, estaba 
tan cansada que me quedé dormida. Volvió a ser de madrugada, y a las 3 
am y estábamos en la frontera El Salvador-Guatemala.



Pidieron papeles y todo bien, seguimos avanzando, iba viendo por la ven-
tana y puedo decir que Guatemala tiene muy bonitos ríos y montañas.
Se pasó mucho tiempo y ya eran las 7 am, nos bajamos un momento del 
autobús y desayunamos en una gasolinería. Luego de eso eran las 9 am, 
llegamos a la frontera de México y Guatemala, habíamos pagado aproxi-
madamente 150 dólares por cada uno para pasar por la frontera. 
De allí, nos subimos a una balsa ya que migración ya sabía todo y pasa-
mos como si tuviéramos papeles mexicanos presentando nuestro pasa-
porte para que nadie sepa que no teníamos papeles, sólo migración.
Después subimos al autobús nuevamente que nos llevó más adentro de 
México. Llegamos a Tapachula y estuvimos un mes ahí, hasta que deci-
dimos seguir adelante y subir a Ciudad de México. Salimos de Tapachula 
a las 4 am, en la terminal de autobuses pasamos la primera migración sin 
problema, y la segunda nos dejaron pasar ya que recién estaban empezan-
do su turno.
Llegamos a Pijijiapan y esperamos que nos dieran un permiso para tran-
sitar por todo México pero al final solo nos dieron permiso para transi-
tar por todo Tapachula. Tuvimos que subir más arriba ilegalmente, nos 
transportamos de bus en bus hasta llegar a Ciudad de México.



Debo decir que tengo senti-
mientos y pensamientos más 
profundos sobre la migración 
pues al salir de mi país, no 
fue fácil para mí. Sabía que 
iba a extrañar mi hogar y 
donde había crecido toda mi 
vida, donde viví momentos 
únicos que tal vez no vuelvan 
a pasar, momentos en los que 
no sabía que lo tengo todo, 
momentos en que cada pre-
ocupación y cada tristeza se 
iban.
Estar al lado de mi familia lo 
era todo para mí, porqué era 
esa curita en el corazón donde 
todo sanaba instantáneamente.
Extrañar hasta a mis amigos a 
veces, no es fácil porqué fue-
ron los que me sacaron una 
sonrisa, y estaban para mí 
cada vez que los necesitaba.

Entonces me pregunto, 
por qué seguimos el sueño 
americano?

×  Prepárate para el cambio en tu vida.

×  Analiza las rutas por las que irás.

×  Trata de estar lo más sano posible.

×  No hables con cualquier extraño.

×  Revisa el clima y abrígate bien. 

×  Lleva artículos de higiene especial.

×  Lleva dinero. 

×  No dejes que te extorsionen.

si vas a migrar:Consejos



De alguna manera todos tenemos un propósito en la vida, el propósito 
de triunfar en algo, el propósito de resaltar en algo, seguimos el sueño 
americano, por un mejor futuro o por tener la mejor economía posible 
o simplemente, porqué algunos tenemos familiares en el extranjero. El 
sueño americano es para tener lo que no tuviste en tu país para acercarte 
más en tus propósitos y metas.

Me preguntaron, qué te enoja del mundo? 

Me enoja lo egoísta que somos todos los seres humanos, que podemos 
llegar a lastimar a quien nos quiere. Me molesta el mundo hipócrita don-
de vivimos. Me molesta. Me molesta como las personas no respetan los 
puntos de vista de otros. Me molesto con la mínima falta de respeto. Me 
molesta lo mala que puede llegar a ser la mente del ser humano, pero 
hay algo que me molesta más que todo, y es la mentira. A veces hasta 
me molesto conmigo misma. 

Para ser feliz necesitamos amor, la felicidad no es lo material ya que 
puedes vivir en una mansión y no sentirte suficiente, sentirte vacía y sola. 
En cambio, podemos vivir en una casa humilde y pequeña, pero ser feliz 
con tus seres queridos. La felicidad viene hasta que un ser querido te da 
una paleta, un chocolate o lo más mínimo, es una muestra de cariño que 
te hace sentir querido y feliz. 



Alas del sur

Para comenzar a narrar mi historia les cuento que tengo 17 años y soy 
Ecuatoriana, de Esmeralda.
Yo iba al colegio de tercero bachillerato, ya este año me graduaba pero 
por varias circunstancias me tocó salir de mi país y me dio tristeza dejar 
en otro país. Mi mamá y papá tenían una tienda, teníamos una economía 
estable pero de un día a otro llegaron unos señores a la tienda a decir-
nos que teníamos que pagar extorsión. Por eso nos tocó vender todo y 
salieron a escondidas mi mamá, mi papá y mi hermano a otra ciudad, 
Pero yo me quedé con mi abuelita para seguir en la escuela. 
De un día a otro mi mamá me escribe a las 12 de la noche y 
me dice que no vaya al colegio al otro día porque le habían 
escrito “si no me vas a responder el teléfono vamos a ver si 
me respondes el teléfono de tu hija”
Desde ahí dejé de ir al colegio y me fui a vivir donde mi 
mamá y consiguieron dinero y compraron los boletos hasta el 
Salvador. Compramos cinco boletos porque ibamos cinco pero, 20 días 
antes de salir del país mi tío desapareció por dos días.  Él, que viajaría 
con nosotros, por culpa de las extorsiones pago con su vida y bueno, 
eso fue un golpe doloroso.

Nathy, 17 años.
Ecuador
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Nos subimos al avión y llegamos a El Salvador.
Pensamos que ya habíamos pasado lo difícil, pero nos tocó lo más duro 
porque en El Salvador nos tocó una señora de migración brava, ya que en 
Ecuador quedaron mis papeles de salida del país. Mi mamá tuvo que lla-
mar a mi tío para que se los enviara. Lo bueno es que él estaba pendien-
te de que nosotros llegáramos, así que los mandó rápidamente. Después 
de eso, salimos y agarramos un taxi que nos llevó al hotel.

Mi viaje comienza el 8 de 
diciembre de 2024 a las 3 de 
la mañana. Entramos al aero-
puerto y pasamos por muchos 
puestos de migración hasta 
que una señora de migración 
nos selló el pasaporte.



Al otro día salimos para la frontera. Allí llega-
mos a la frontera entre El Salvador y Guatemala 
y cruzamos sin nada de maleta porque era más 
fácil. Los policías no nos dijeron nada y agarra-
mos un bus para la ciudad de Guatemala.

Dejamos El Salvador y de ahí fuimos al ter-minal y tomamos un bus hacia la frontera de México. Luego agarramos unos triciclos y nos llevó al filo del río, pagamos las balsas que nos decían que nos iban a llevar a Tapachula Pero nos llevaron a una casa porque ya era de noche y nos quedamos en un lugar donde había muchos más inmigrantes. 



Allí nos dijeron que debíamos pagar 100 dóla-
res por persona. Al otro día pagamos y temprano 
tuvimos que esperar a que llegara una camioneta 
que nos llevó a otra casa y nos tocó caminar. 
Atravesamos un puente y nos llevaron a unos ta-
xis en Tapachula. Allí nos quedamos en un hotel 
y al otro día tomamos una combi y llegamos a un 
pueblo llamado Mapastepec.

Ese pueblo daba mucho miedo y nos arriesga-

mos y agarramos un bus de ADO y llegamos a 

Pijijiapan a esperar a que llegara la caravana del 

12 de diciembre porque nos decían que nos iban 

a dar unos permisos.

Pero los permisos... nunca llegaron.

Esperamos al de el 18 de diciembre... tampoco nos los dieron.
Pero a las personas con hijos nos llevaron a Tuxla un refugio y fuimos en una 
combi a Coatzacoalcos a agarrar el tren y pasamos 31 de Diciembre en un refu-
gio mientras esperabamos el tren.



El tren pasó el 2 de Enero y nos subimos, íbamos aba-
jo como en unos baúles pero era muy peligroso porque 
en medio de la nada siempre se paraba el tren y se 
podían subir los ladrones a robar y sí salieron, pero los 
venezolanos se armaron con piedras y les tiraban. Mi 
hermano y yo lo vimos. 

Hizo como 5 paradas en medio de la nada pero al fin llega-
mos a las 6 de la mañana y llegamos a Tierra Blanca. Llega-
mos a un refugio que nos dio comida y de ahí nos fuimos a un 
hotel para descansar porque en el refugio llegó mucha gente. 
Salimos al otro día y nos fuimos a Puebla y salimos de bus en 
bus y después llegamos a Ciudad de México.
Estábamos buscando un hotel pero no había y estaban muy 
caras y nos quedamos en la terminal durmiendo y hacía 
mucho frío...

Al otro día 
nos vinimos a 
Casa Fuentes,  

en la mañana

nos recibieron bien 
y aquí estoy 
con mis amigos.



Después de leer todas las historias sobre migración, ¿Te fijaste en la 
edad que tenían estos chicos? ¿Te sentiste identificado con algún relato? 
¿Te tocó mudarte? Dibuja o escribe lo que para vos, es tu hogar.

mi hogar es:

Sobre vos...



Qué llevás con vos ?



Qué te gustaría llevar ?



Glosario
Balacera: Tiroteo o intercambio de disparos de armas de fuego que 
ocurre entre dos o más personas

Vacuna: Cuando los grupos pandilleros hacen que pagues una cuota 
de servicio por “cuidar“ el barrio. Otras veces lo llaman extorsión o 
fianza.

Caravana: Grupos grandes de personas que deciden viajar juntas 
para cruzar fronteras, para protegerse y apoyarse entre todos durante 
el camino.

Mate: Infusión de sabor amargo y color verde oscuro, típica de Suda-
mérica, preparada con hojas de yerba mate

Horchata/Horchata “de maní”: Bebida tradicional de México y Cen-
troamérica. En su versión de maní, típica de El Salvador, los granos se 
tuestan con canela y se licúan con agua o leche para lograr una bebi-
da fría con mucho aroma y cuerpo.

OIM (Organización Internacional para las Migraciones): Es el or-
ganismo que trabaja a nivel global para que la migración sea segura 
y ordenada, asistiendo tanto a personas en movimiento como a los 
países.



Migrar no es solo cambiar de lugar. No es úni-
camente empezar de nuevo en otro sitio. Migrar 
también es una experiencia emocional profunda, 
que toca aspectos muy íntimos de la vida de una 
persona y de una familia.
Cuando alguien migra, algo queda atrás. Y eso que 
queda no es solo una casa o un trabajo: también 
se dejan costumbres, afectos, formas de hablar, 
maneras de entender el mundo. Por eso, toda mi-
gración implica un duelo. Un proceso interno que 
muchas veces no se ve, pero que se siente.
El duelo migratorio no siempre se expresa como 
tristeza evidente. A veces aparece como can-
sancio, irritabilidad, sensación de desorientación 
o dificultad para sentirse “en casa” en el nuevo 
lugar. Y esto es esperable: el cuerpo y la mente 
necesitan tiempo para reacomodarse.
No todas las migraciones son elegidas desde el 
deseo. Hay personas y familias que migran por-
que no tienen otra opción. Porque las condiciones 
en su lugar de origen se volvieron difíciles, injus-
tas o incluso violentas. 
Cuando hay violencia —económica, social, política 
o incluso familiar— la experiencia migratoria puede 

Sobre migrar...



volverse más dolorosa. Puede dejar marcas que no 
siempre son fáciles de explicar. A veces, lo vivido 
resulta tan intenso que cuesta ponerlo en palabras.
Y sin embargo, poner en palabras lo que pasó es 
muy importante.
Hablar, contar, nombrar lo vivido —aunque sea de 
a poco, aunque duela— ayuda a que esas expe-
riencias no queden atrapadas adentro. No se trata 
de olvidar ni de “superar” rápidamente, sino de 
poder ir armando un relato propio. De darle un 
lugar a lo que pasó, para que no aparezca solo en 
forma de malestar, de silencios o de conflictos.
En las familias, esto cobra un valor especial. Mu-
chas veces, lo que no se dice circula igual: en 
gestos, en climas, en preguntas sin respuesta. 
Generar espacios de escucha y de palabra puede 
ayudar a que cada integrante encuentre su modo 
de elaborar lo vivido.
Reconocer que migrar puede doler no le quita 
valor a la búsqueda de una vida mejor. Al contra-
rio, la vuelve más humana, más real. Porque solo 
cuando lo vivido encuentra un lugar, también pue-
de abrirse camino lo que está por venir.
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